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Ñotá. teñios mimios puntos se admiten sus-

criciones á los siele tomos de la segunda edición*
que Compr. nde la publicación de León y los cuíco

trimestres de Madrid hasta 1! de octubre ültinit)

Bú tjüfe vatio.dé forma el periódico.

Reales.

PRECIO BE SUSCRICION.
-V

Por un roes en Madrid • 1°

Id. en las provincias franco de porte, . í¡ _ i4
Por tres meses en las provincias id. ..... ¿ .

SE SUSCRIBE ÉN MADRID: En el despacho de
la calle del Príncipe -, número »5.

temó»

\u25a0 \u25a0

PÍ. 6VÍ1_CÍÁS: Almería, í). Ramón González;

Alicante, CarrataU" (D. Nicolás); Astorga Doñ-Matras
Arias Rodríguez ; Badajoz, viuda de Carrillo y sobrinos,
Barcelona, Sauri ; Barbástro, .afita ; BilbaoGarcia
Cuenca, Mariana; Corufia, Sotomayor; Cádiz, Hortal-
y corapaBia: Ferrol , Tajoíiera •, granada j Sanz; Jaén,
D Félix María Orozco; Jerez, Bueno; Lérida, Jioix;

Logroño, D. Domingo Ruiz; Lugo, Pujol y_Masía; Leon,^
Pa?amio; Málaga, D. Luis Carreriw,; Mcqumenza, admi-

nistrador de loterías;MbridoKedo ; ídem; Orense,.bornea
Novoa; Oviedo, Longbria; Palma, Guasp; Uondaj Fer-

nandez; Sevilla, Hidalgoy córopa. ia; Santander, Riesgo;

Salamanca , Moran; Toledo* administración de loterías;

Valencia * Gimeno; Valladolid ; Rodríguez. Y en las

ADMINISTRACIONES ÜE .ó. REOS dé los demás puntos del



íya, Tirabeque mío; alégrate con tu arrio, y
¡ate.---¿Pues qué nos ha sucedido, señor? ¿En-
ya el gobierno los sesenta millones que bus-

-Déjame ahora de millones, hombre: ¿te pare-

TRIMESTRE DECIMO-SESTO.

EL .ADA 339. Junio 1.° de 1841.

FRAY GIRMIO.

pascua dex. mspmfgtí sasj*_.

e sus dones, ó no ha llegado el condutor, ó de-
labérmelos introducido con mucho disimulo.— _<_>
íñofque no„Io hayas advertido todavía, porque ¿

"II

_>
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a fortuna empezar este trimestre con la pas»
;1 Espíritu Santo? ¿No te sientes ya iluminado
is dones? ¿No sientes bullir su influjo dentro
.erébro?—La verdad, señor, yo no siento bu-
ia; y si* el Espíritu Santo se ha dignado remí-



veces sus influencias son imperceptibles. Ypor si fue'
se cierto que aun no estás alumbrado......—Señor mi
amo , hágame, vd. mas favor, que yo no acostumbro
á alumbrarme yá; y menos á estas horas.—¡Válgame
Dios , y qué materialote sigues, Pelegrin! No te la-
bra nada ni el mundo, ni el ejercicio de escribir,
ni la corte, ni los viages. Digo que por si-fuese cier-
to que aun no estás iluminado, ó alumbrado que es
lo mismo-, por el Espíritu Santo;- debes aprovechar
esta su pascua para pedirle fervorosamente que te

envíe abundantes rayos de su luz , que bien los ha-
bernos menester para el acierto que deseamos en nues-
tras arduas y difíciles tareas.

Y aun prescindiendo de este síntoma feliz con
que damos principio á este trimestre, hay todavía
otro motivo mayor para que alegres y regocijados en-
tonemos «alelluya.» —Dígame vd. cuales, señor, y yo

me alegraré'todo lo que pueda. —Sábete que la bó-
veda del salón del .congreso se ha^abíertevrrj. ve Ma-
ría gralia plena, dóminus tecum, señor! ¿Y de eso
quiere vd. oue me alegre? Susto y sobresalto es ei que
me dá v>. c. fr&i.gi.. te; noticia, que;:me .ba.'éñiíiá.
un; vapor que, tiemblo .como una- jel&-Ba..-iEso-es
porque. no lo entiendes , Peleí:e_riíí, -Mira: vien-
do, el Eíspíritu Santo que se acercábanlos días de
la conmemoración, de.su pascua, ó sea de -su-apari-
ción, á los apostilles .en lenguas de fuego, .deseoso:sin
duda de iluminar- con ocasión semejante á los. her.-
manos, diputados, congregados comoJt_-apóstoles,ei .él
salón de.su, nombre (que ya sabesiqueelsaiondel'congré.
so se llama eljSalon del Espíritu Santo), no sé si acaso sé
le habrá negado la entrada por Otra parte ó qué -motivó
habrá, tenido para, elbj.ló eierto:es¿ quese b . abier-



¿Vd. qué dice, mi amo? ¿ De veras se ha abierto
la bóbeda?—_'an:aé_ terás," qñéi-ian sido, llamados á
reconocerla los arquitectos, los cuales, estraños sin
duda k es_á- 'clase- de misterios, parece qücr lían de-
clarado que el Congreso está en falso, es decir el
edificio, y que corre peligro de ruina si no se acude
al;;íeiie<iÍ0f ,,Pfirp (.á ¡nií¡que- mira .mas las cosas, por el

Jadea jdé_ fía k .espiritualidad, i me pareció que;; la yispe-,
r2,;fl$ yp.SQ .a .__andp 0 §n,.a, sesión habia. sentido, una
ráfagaüde ,i.ire¡,que salía ¡ de;Ja.hendidjjra,-;y yen.ia di-,

cie.de .\«^iputadps .¡..ocupáas; masde.losintereses deips
puebloSj)>rYefectíyan»Rte,;EEi^GEP«:;;;aq.uel.dia ; .se aprq.
barón yai!,cuatro.dicíátnengSi tpdos.dp-alguna ¡utilida..

riSeñarsíSerá,cierto; todo.espeque : yd..-:dice„ pero>j,o

imgñ para;jní ¡que : n.p .debe ¡haber.-sido, esa :novedad
ppr;;pbray;y agrada del,Espíritu,Santo, \pprque yo he

adyerijdo qu . t?mbien*el,pórtico;_eda entrada «: ha
hendí 4o, que.él p.tro.dia le tenían, apuntalado con una
equis de maderos, y asi estoy por adirinne^Mifi-
támen, de=.los arquitecjlps, de que ebeoHgre50,>eslá en
falso por dentro.y por fuera.,;..y.que .debe tratarse de,

remediarlo pronto _ no sea,. que el ¡;mejor . día .tengar:
mos un trahajp.—Con.:que según ¡eso no querrás, en-,

tonar la aleluya;por, el, .advenimiento del Espíritu.San-;

to.á : sjus.aípn.— Señor, paréceme que,-.$erá mejor, es-
perar á que, Rengamos, mas prueba,s; : y entretanto .no,

seria,malo ; que trataran de componerle, no;sea,qjie-

un ;dia vaya allá cojo ; y.á buen; librar vuelva tullido,

que:. i él,Espíritu,Santo quiere.entrar á soplar álos.

íe. ., hendido: la bóbeda. del salón, y ya no hallo,otrá

cosa á que atribuirlo sino á que el Espíritu Santo; ha-
brá determinado abrirse entrada por allí en esta -pas-
cua para insuflarles„ó.. comunicarles. su divino sopM



éipiúaiat, n« la faltará entrada, fue para eso es es*
pirita puro.

niana
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EL JARRO DE AGUA,
Xsni- \u25a0 .Lino e í . :. !"_:¡r.__. '-.-y. .::•__

O &&S CSAT7SAS Y . ©3 IfS6TC«!.
.,; -luí.

Protestóos que al verle principiar: «El estraor-
dinario .¿mero de quejas que se producen constan-
temente deplorando los estragos que ocasiona á la in-
dustria y á las rentas del Estado el contrabando, han
Mamado seriamente la atención del gobierno, que está
decidido á contener con mano fuerte un mal tan grave,»
creí que iba á sentar la mano fuerte de tai modo
y eon tal fortaleza que no quedara un contrabandis-
ta á vida que contarlo pudiera, y dábalos ya por
desjarretados y destruidos todos, én términos que en la

<

'; - No es equivocación, hermanos cómicos i ya sé" ¿píe
esa lindísima pieza de Scribe que vds. los deP teatro
dé _a _. uz llevan ejecutando con intelijeneia y maes-
tría hace semana y media no sé titula El- jarro dé
agua, sino El vaso de agua, 6 las causas y los efec-
tos : y también sé que no es lo mismo vaso que jarro-,
asi como vds. conocerán que si'bien al dulee. ¡poeta
Scribe le cuadra grandemente; el suave nombre ds
naso, asi a un ministro de Hacienda qué sé llama
Surrá y J&ull Jé es mas adecuado el áspero nombré
de jarro. Ademas que jarro de agua y nó vaso fue
el que á mi me echó con su circular de 24 ultimo á
los intendentes.- ' "í> eiupfl



historia de la hacienda da España se leyese: asnEs-
paña se ejercitó mucho y por mucho tiempo el con-
trabando, pero este tráfico ilícito y perjudicial termi-
nó desde el momento que se encargó del ministerio

del ramo-D. Pedro Surrá y Rull.» Con esta esperanza
seguí leyendo , y vi que la mano fuerte se reducía ea
conclusión á deeir á los intendentes: «Vds. son Jos en-
cargados de perseguirle y esterminarle; vean vds. de
hacerlo, que sobrados recursos tienen para ello, y *lno bastasen, pedirlos; y cuidado con que vds. hagaa
lo que les mando, porque sino.... ¡haya cosa come
ella! Repito que si vds. no lo hacen me voy á en-
fadar. Si digo yo que el tal contrabando... Dios guar-
de ¿á Y. S. etc.»

Mas lo que me empapó á no dudar, á miF_. Ge-
rundio que soy el lector curioso, fué el señalamiento,

que de las causas y efectos del referido contrabando
hace en la referida circular el .referido ministro. «Los
rápidos progresos , dice, que ha hecho (el contrabando)
se han sustentado principalmente con el desuso á qu«
han venido las leyes dictadas para reprimirlo.» Si dijera:
«los rápidos progresos que ha hecho le han sustentado
principalmente con las picaras leyes dictadas para re-
primirlo, eso ya sería otra cosa, eso ya sería atinar con
laca usa principal del contrabando. El contrabando, seoc
ministro , no se estinguirá jamas con poner en uso las
leyes restrictivas que tenemos sobre la materia, porque
estas no son sino una fuente de nuevos crímenes y ua
medio de crear nuevos delitos: el contrabanda no se
estinguirá ea España sino haciendo de manera que

Si esto no es un jarro, Ae agua que me cayó ea»
eima, á mí curioso lector, confieso que no sé lo que
son jarros de. agua.



Aseguróos, hermano Surrá y Rull, que tanto por
lima-no floja (porque ya esto de sermonear á ios fun-
cionarios es lo mismo que aplicarles una mano para-
lítica}, como por las. causas y los efectos á qué atri-
buís los progresos del contrabando, vuestra circular
iné echó un jarro de agua de. que todavía no estoy
enjuto aunque todos estos dias he tenido que tomar

más sol del que queria y me fuera - menester^- i _ .

.el contrabandista, no saque utilidad alguna de¡su trá-
fico:, y el consumidor pueda adquirirse los artículos
.¿[.generas iguales en calidad y precio á.áqs débfraür
de..* y ésto, pensé que iba vd. á hacer con mano fuerte.

Bsni -Yo no soy economista ni financiero ,.. ni , mas. qué
¡un, pobre fraile que dice su misa , y come su Pl.;,.y

reza por su breviario como Dios le dá á entender; pe-?

ro aunque no viera esta verdad reconocida por nues-
tros antiguos economistas, y hasta por- nuestro Don
¡PioPita su antecesor'-de--vd-. en la 4. a parte de su
Examen de la Hacienda del Estado, ¡y¡hasta por
nuestro -Jiménez Erontin su compañero de ,yd.¡,eu

sus.-Breves observaciones que presenta í_ las actúa?
les cortes sobre las reformas de que conceptúa.sus-
•ceptible la Hacienda de España, artículo Renías es-

tancadas, también tengo mi alma en mi; almario ;y
mi razón debajo de mi calva, que cada uno. de los
hombres, es decir,- cada uno de nosotros dos tiene
la suya, y guar .áramede sentar como principio anti-
conírabandero aquello del desuso de las leyes dictadas
para reprimirlo , no fuera que me tubieseu por mas
lego en la materia'de lo que soy. - ujo.q ;;.;;;..;



Señor, yo por la presente hablo de las cosas en que

juega la picunia.— ¡Oh, amigo! en ese punto para no

engañarse lo mas seguro es saber lo que se ha de re-
cibir.—Tal me parece á mi, señor.—Tan cierto es

esto, Pelegrin , que la misma Dirección de Estudios,

y ya ves que acoto con una de las primeras fuentes

de la ilustración, nos está ofreciendo en la actualidad

Dígame vd., señor; ¿cuál es primero, saber lo que
se hade dar ó saber, lo que se ha de recibir?—Sue-

les hacer, Tirabeque, unas preguntas tan aisladas y

tan secas que no es fácil contestar con acierto sin

llamar los antecedentes. Y asi es preciso que antes de

responder espliques sobre qué materia versa la pre-
gunta.— Señor , la pregunta conversa sobre todas las

cosas.—Eso es muy vago, hombre , porque cosas hay
en que el dar precede al recibir, y cosas en que el

recibir precede al dar. En el sistema curativo verbi
gracia el recipe del médico precede al dar del boti-

cario, y el boticario da la medicina y después recibe
el importe ó valor de ella: de modo que el boticario
primero tiene que saber lo que ha de recibir, des-

pués lo que ha de dar, y luego otra vez lo que ha

de recibir. En materia de correspondencia epistolar
antes de recibir contestación es necesario dar ó diri-

gir la carta, á no ser que fuéramos como aquel payo

que antes de entregar la carta queria recibir la rim-

puesta.

\u25a0 . i ©E Ia©S J^m_ñÉfT-£DOB

ES EE REINO DE LOS CIELOS.



Lo que no encuentro yo tan conforme, Pelegrw,
es que para disimular este que parece un vice-versa
y lo es, pongan en las papeletas de recibo «por de-
rechos de matrícula,» siendo asi que Ja matrícula se
pagó al principio del curso, y esta no es matrícula ni
pudiera serlo, sino prueba.—Señor, eso debe con-
sistir.»..—Vamos á ver, ¿en qué crees tú que con-5isle?—Señor, yo creo que consiste en que lo ponen
asi.—Yá, pero no deben ponerlo, Tihabepue.—Yá,
fero el caso es qué lo ponen, señor.—Si;, pero lia-

un buen ejemplo de la verdad de esta máxima $ pues
una de las medidas sabias que ha tomado eh el dia ei
la de obligar álos estudiantes de. la universidad á
que entreguen en la depositaría de Ja Dirección los
derechos de la prueba de curso, antes por supuesto
de que el curso sea probado, y antes también de los
exámenes, como en efecto se está verificando. Con que
ya ves como nos enseña prácticamente que primero
es saber lo que se ha de recibir que lo que se ha de
dar.-_Señor, un poco me huele eso á vice-versa, y
perdóneme la hermana Dirección; pues aunque yo soy
un lego de cinco suelas que de ningunos cursos en-
tiendo menos que de estos de los esludios, paréceme
que antes de probar una cosa no se debe exijir lo«
derechos de aquella prueba, porque podrá no llegar
el caso de probarla; y así pienso que lo mas confort
me á justicia sería que los estudiantes probaran pri-
mero el curso, y después venía bien la del otro: «si
quieres el santo, daca el cuarto:» estudiante, si quieres
el certificado, daca las pesetas.»—Desengáñate, Pele-
(íbijí , de los adelantados es el reino de los cíelos.—
Desengáñese vd., mi amo, de Jos adelantados es la pi-
cunia de los bolsillos.



toándolo matrícula aparece que cobran derechos atra-

sados.—Si señor, pero ellos dirán, «de los atrasados

es el reino de la picunia.»
Y ahora voy á probarle á vd. que en materia de

dinerario primero es saber lo que se ha de dar que

lo que se ha de recibir.—Trabajo te costará, Tirabe-
que, el contrarrestar una doctrina apoyada nada me-
nos que por la Dirección general de estudios.—Diga

vd., señor ¿quién sabrá mas , la Dirección ó las Cor-

tes?—De manera es que si- te atreves á probarlo con
el testimonio de las Cortes —Me atrevo , si señor.

Las Cortes todavía no saben lo que han de recibir,

porque todavía no saben lo que darán los pueblos, que
eso se sabrá cuando se arreglen los prosupuestos, y con
todo ya quieren saber lo que han de dar, y principian por
dar á los militares retirados lo que no saben si han de
recibir.—Ya te he dicho , Tirabeque, que de los ade-
lantados es el reino de los cielos. Cuanto mas que no

hay eso que tú te figuras.—¿Qué figuras ni qué dibu-

jos , señor? ¿Hay mas que ver las sesiones ? ¿No han

principiado las economías por dar á los retirados quin-
ce ó veinte millones mas de lo que antes tenían, y
esto antes de saber lo que han de recibir?—No hay

tal cosa te digo , Tirabeque, no seas machaca.—Se-
ñor, ¿qué machaca ni qué machuca? ¿hay mas que
verlo?—Te digo que no seas pelma, hombre. Las cor-

tes no han principiado por saber lo que han de dar.
—¿Cómo que no , señor ?—Nó; han principiado por

saber lo que han de ofrecer, y tú mismo decías el otro

dia con referencia al refrán italiano: «ofrecer non e
dar, ma per muti contentar.» ¿Ni cómo querías tú que
pudiera darse quince á quien no se ha podido dar diez,

mucho mas cuando no puede contarse mas que coa



mesa y escapó.
Y dio Tirabeque un golpe'de enfado sobre la

_ -Señor, entonces tenemos dos cosas; que las cor-
tes se han adelantado :á saber lo que han de dar antes
de saber lo que han de recibir, y que después de ade-
lantarse no hacen mas que ofrecer y no dar como el

uego del, amagar. Pues señor al «amagar amagar y
no dar» se sigue «dar un golpe y escapar.»

t
.

cinco? Ojalá, ,.Pelegr_. , se pudiera remunerar á esa
benemérita clase, no digo, con los quince, sino con
veinte y aun mas: pero ojalá también seles pudiera
asegurar dos cinco, que seguro, estoy que ellos querrían
mas los cinco en la mano que los veinte volando. -

AL YE-ERA. LE PADRE JUAN DE MARIANA,

A vos, venerable padre y hermano mío... yno^eslra-
ñeis que os llame hermano, aunque vos fuerais jesuíta
y yo franciscano; ¡jesuíta! lo que diz que quiere ha-
cerse ahora el duque de Módena, sin duda por el de-
creto que ha dado mandando restablecer en toda su
plenitud los derechos pontificales, episcopales, y de
cualquier otra autoridad eclesiástica hasta páralos ne-
gocios judiciales y criminales, y que quede abolida
la ley de manos muertas como contraria á la iglesia;
¿y cuándo? ¿cuándo sucede esto en Módena, venera-
ble padre? Al tiempo que en España acaban de pre-
sentar D. Juan Mendizabal y D. Fermín Caballero dos
proyectos de arreglo del clero en que sobre corlar



toda.mano muerta 'poniendo, todos los bienes del clero

en manos siempre vivas, desmochan tribunales ecle-

siásticos, y podan y desmondan las jurisdicciones pa-

pales y episcopales de-todo loquenoi sea puramente^es-
piritual y, canónico, y dan otros tajos y mandobles
parecidos.; ¡Qué cosas tan opuestas y tan encontradas,

y quévice-versas tanrarosse ven én un mismo mes

v año, venerable padre mío! Y-ya.no me acuerdo co-

mo empezaba mi invocación. (aquí- Fr. Gerundio

abre la caja, toma ¡un polvo, estornuda, recuerda la

invocación, y prosigue.) -..--\u25a0

A vos, padre y hermano mío , a quien

desde hace tres laTgós siglos que yacéis en tranquilo

y eterno reposo (en él me haréis la merced de esperar
muchos; años), acaso ningún mortal habrá osado in-

quietaros con invocaciones; á vos, venerable Juan de

Mariana, se dirijo hoy vuestro humilde hermano Fr.

Gerundio de Campazas y de Carabanche lde Abajo, el
de las Ruedecitas aquellas, á fin de que como historia-
dor de España de bien merecida nombradia, os sir-

váis, si á bien lo tubiéredes, decirme si en los fas-

tos, memorias,, apuntes y cronicones que consultaríais
para haber dé hilar esa vuestra tan famosa historia,
leísteis ó hubisteis noticia y conocimiento de algún su-

ceso semejante al que agora recientemente está pa-

sando en el pueblo en que os dio gana de nacer y en

el otro pueblo en que os dio el antojo de morir; pues
¿quién, como vos, general coronistas de todos los notables

fechos que en España han acaescido , pudiera enterar-

nos de los que mas particularmente á los pueblos en

que nacisteis y moristeis atañen?
¿No nacisteis^ en Talavera de la Reina? ¿ No fa-

llecisteis en la imperial Toledo? Asi alo menos me



ía cuenten vuestros compañeros dw ofido, .trestros
esfeades los historiadores. Pues bien, en esa Talave-
ra de-, la Reiim , que asi diz que se llama por haberla
dad® el he. mano D. Alonso el Onceno en arras á sa
espesarla hermana Doña María, y po* haber hecho
áespues igual gracia el hermano D_ Enrique II dán-
dosete en doteiá la hermana Doña Juana su muger, aun-
que- después la cambió con el arzobispo de Toledo for
la dudad de. Aiearáz. (que- asi andaban las eiudades,
.eacrable padre, en aquellos tiempos , demanodeuna

María á mano de una Juana, y de mano de una Reí.
na á¡ imano de u_ arzobispo-, á guisa de anillos que se
a>c»í5M_lan y truecan según el dedo á que mejor le vie-
sen);: pues en esa Talavera de la Reina, digo, en que
Báciérades, y en ese Toledo en que falleciérades acaes-
ee_-.e-o.esta nuestra era hechos que quizás en la vues-
tra no presenciarais; y pos. ende es el invocares yo
agora como hermano religiosa y eoma historiador en-
tendida, para que ossirvais revelármelo si os plarfere.

Supóngoos orientado desde esa vuesa mansión,
eaalquiera que ella sea, que contemplo yo ptadosa-
meate deberá ser la de la gloria (quara tibi et mihi)_
de ks, desafueros y desaguisados q._ el nuestro gobier-
na lleva meses há eo metiendo con eí ayuntamiento,
é bien sea eabildo, ó regimiento „ ó eoneejo, ó muni-
cipio,, ó eoiao quier que en vuestFos tiempos llamarais,
é_ laeiudad de Talavera, aiotiv<idepor la separación
que este hizo de su secretario capitular, y por Ja re-
l_*sicion que del susodicho mandó hacer ¿1 gobierno;
y déla resistencia del ayuntamiento, escudado y abro-,
quelado en la ley, á otorgar cumplimiento á la repo-
sición por la nuestra interina Rejencia mandada, y
de la suspensión y eneausamiento de la municipalidad



Mas lo que acaso no sabréis todavía, venerable
padre,-porque estofes harto reciente, es un hecho
qüfi posteriormente ha ácaeséido, y contároslo he para
que os sirva de-curiosa recreación y solaz énesasvue-
_» regiones. Sabed pues, venerado padre mío. que
en el dia 23 del que acaba de finar se presentó en el
pueble. do.de nacisteis el secretario de la diputación

-qáealmesmo gobierno por, tal re_stm_ent<» ordenar

ie píugd; y supóngoos: otro sí apercibido decomo ta-

pándose en aquesta suspensión el ayuntamiento úe

aquella vuestra cuna, y: no embargante el encausa-

miento en que^ moraba, fuéle enderezada -otra «orden
de la ¡diputación del pueblo en que finasteis para que

todos los r sus individuos tornaran á encargarse :de tos
empleas de- república de que despojados enantes fae-
ran; y de como; este segundo mahda.iie.to, «ira ve.

encastillados en la ley ¡ los dichas \u25a0 concejales, . nebie ; y
afincadamente cumplir resistieron, no quedando des-
pués'dentales alterados y contiendas sino un sola ca-
bildano que no hubo por cosa conveniente imitar la
hidalga firmeza de los otros sus cofrades,:.;

Y supóngoos, venerable hermano mío, asaz de'-ía-
áó"informado, porque caüsárame á- -fé'mía estrañeza
que-ho hubiesen -llegado^a esa vuesa morad* las nue-
vás'^de-estos¡¡relatádos^Jsucedim'ientos,. toda -vez que

. WéstfPs'paisanos los¡ «Talavéreríses no han dejado db-
dad-j- paéhteni masíaá quien no Mfate9 hecho noti-
eiOso Tde íá su.cuita,, moviéndolos á tomar, parte en la
defens* rde sus atropellados derechos. Yadmirado es $

taréis-forzosamente i de; tanto atropellamiento de la ley
por parte de la nuestra: di. átale, táda"Regencia , y de
tanto tesón y. ntéreza por'par te dé- los concejales vues*

iros paisanos.



mos..
;,.,;.Curiosó¡-y singularísimo espectáculo: ¡preséníabá
aquella.; noche.,; venerabilísimo: padrea .¡ el-Córcal a.ds
comedias del vuestro pueblo., ¡.oyéndose, las -.veces 'de. _¿r
beríadque .de boca de, ¡los ¡comediantes; s_ali_,.?.£.on
ocasión ;de... estarse <represenlandp la comédia-cnueya
intitulada. La;¿Viuda, de Padilia ,.y ímirandp pOr^tra
parte' dé único presidente del'coliseo ¡al -que;-pocas
horas, antes-.habia: tomado por; asalto dajj.urisd.'cdM^y
héch ose;S.eñpr.,y dueño -del:, pueblo,-; Cf.n.-.la rayada-de
aquellas bayonetas que tanto de ,-sapgre, se habi.an.te-.
nido en el campo del honor peleando contra ¡los.-folios,
ares menguados 'que robarnos;;, pretendían Ijf Bjie.sa li-
bertad.. Decidme; agora, , venerable! hermano,',: si. gnflas
vuestras edades yiéradesjamás- ú pyérades.cpsa que
á.esta/.-ni^de. cien leguas-. par^d,cMLÍ-?§eí,y- £ _». j¡_ _-..t,

SHp Empero; muchoqueacrescerse tien.eJt0da.yi9; vuestra
admiracípn:cuando sepádes ,,;cpmp eljdiaí 2o .-. Convocó,
«).; conquistador comisiüna.do; á,.tpdP_..Lo .- exiconcejales

:T.nc;'!íJb Y

provincial,del ¡pueblo donde fallecisteis, acompañado
de un escribano y de un corchete, ¡él cual haciendo
formar¡á lar.puerta de la su_- morada ¡una compañía
de ¡ granaderos delregimiento de , Mallorca., y puesto
á su-:. cabeza;; publicó. á toque, de parche en ¡tres disr
tintos puntos; un bando, reasumiendo en lasupersor-
na toda la¡ jurisdicción, gubernativa. y¡¡popular, coni¡la

presidencia, del ayuntamiento,¡que' cómo; os.he dicho
reducíase .á un solo individuo.; cosa,que; si yo no soy
legó:,por.demás,, y-por demás peregrino. enílas:histo-
rias, hubiérase visto con grandeLadiairacion-.yle.spar. r
to hasta por los familiares del SantO'.Olici . e .;. l-dér
címo. esto- siglo en que -vos, viviérades;; cuanteisínas;
en estos tiempos de libertades que ñoíQir.PS r;alcanzar.



del año -¿R,é (M J9y é-debAOy é á: los desposeídos

del 41, para amasar - dé-¡entré :\u25a0 todos, iellos) í un avan.
¿amiento provisioriai,' pual famas por tan¡ estrañas; vías

formar se'ha¡JvistO. ¡Pública; y- asaz concurrida- fué la

sesión, y'respetuoso -y serió" éstiibb;-¡el. peregrinó ¡jun-

tamiento; Muchos eran los llamados; pacas .-tenianiqué
serlos escojidos. Y-acaecí* que. de los, 48> oonvoEadbs
no hubo Uno' sólo siquiera que¡préstarse..quisiesd a ¡lo

.que ei-antédichd.jiiez; <te la conquista requería yí de»
mandaba! Fibíéróuse por-;lá prarteide este aperdbi-
miéntós'. ficiéronse. arrestos y.TEomninaiciohBft-- --¡iasta

que cansados ya los i. oradores todos idebvaestrorpue;-:
blo-de desafueros yajamientos tales , sacor dárónse¡ qué
á-la par que) dódles! y-¿hedientes ¡subditos erariitamji

bien hidalgos y libres, y dando al olvido los-colores
y partidos políticos que hasta de entonces divididos
los tenían, ficierPft.un jf,Ma;-mtx[>o_.,_ y de tal guisa
con el malandrín comisionado la emprendieron, que
hubiéronle de forzar á que de tal atropellamiento se
arrepintiese, y á qué- !ic0fepunj¡dataente les hablara
diciendo: «señores, ha'ykn j;'cómpa§íi_i de un pobre
empleado, padre de cuatwhijósy q:áe no ha traído
ánimo ni inten.cion de al "que 1'dé* éíitnplir á fuer de
obediente y sumiso suba%-eV_o'uñ%rf6dado que del su
gefe y superior rescibíerá' eóntrá'-si. _":'mesmos liberar
les principios: pónganse» los :qaé fen ?ígual caso se to-

paren en este mi lugar, y''4ígá__i# si les cumple,

lo que entonces harían. »
Ah Díé'ioñsé cfoti-éSto^or'saíiSféetóosfilSS vuestros pai-
sanois ,"-y" álóngósé-bómildénieñté' - ilEPfia<Jíi U» luga. '<<_

referido: eónrtsíonáW,- encargando-'que -pusiesen, ci'mtf
y'acabamiento á';la:!c.peración-¡ deimo&b^-fo. na- qné



'íu Les está uno- enseñando el camino, les está di-
ciendo, «por aqui,» y ellos no quieren creerle y se
van «por allá.» Si los diputados empleados del gobierno
hubieran seguido el generoso ejemplo 1de los de las

eortes que mi paternidad tubo el honor de presidir

Hablad agora vos, hermano Juan de Mariana , y
decidme, si á bien lo tubíéredes, si en los fastos, me-
morias, apuntes y cronicones que de por fuerza con-
sultaríais para haber de hilar esa vuestra tan famosa
historia que nos habéis dejado, leísteis ó hubisteis no-
ticia y conocimiento de algún sucedimiento semejante
al que en el pueblo en que os dio gana de nacer y
eñ el que os dio el antojo de finar ha pasado y aun
no ha acabado de pasar todavía; y si alguna cosa
aconteció con algún regimiento ó municipio en los
tiempos absoluteros que alcanzasteis que en algo á lo
que acabáis de oir en esta era de libertad se parezca.
Decídselo, si os. pluguiere,: á este vuestro hermano,
que desea Teros por allá todo lo mas tarde que sef
pudiere. í obitío ¡.; oi .:«.> v ,gs.dií 7 a._'.:

Tuque quisiste,
Juan empleado,
tu que quisiste,.. ,
ser diputado,
si eres tratado •,,
hoy con desden, ...
tu lo quisiste,
tú te lo ten.



¡Oh dichosa edad y dichosos tiempos estos, én qué

en vez de tratar de congratular los hombres á los pnn-

(i) Capilluda 32? , epístola, quinta.

_>_ fádi¿ íl., si ellos hubieran renunciado buepa y

-iSSeSLte á sus: destinQS ó á sus SUeldos mien-

Ss ton diputados, escusaban de verse ahora en

StóíSmo se vén con la discusión del proyecto de

KSISmSo Sauchez de la Fuente y otros,;pa^lelos Susodichos empleados diputados dejen deper-

S/^WsuddPS todo dlíempo que dejen de desem-

peñar sus destinos. Proposición mezquina, peroque
S lo mismo qne es mezquina debe serles mas dolo-

íoL Y si enguade no haber seguido el ejemplo

ÍS Wp*& ayen hoy _ sus barbas en la discu-

sión juicios ysospechas ypensamientosy temores acer-

ca de su independencia que no quieran VOMM»
tan ellos en berlina, y en capilla ¡sus sueldos,: biea

empleado les está; .
Tu que quisiste;

Juan empleado,
tu que quisiste

-,.._, ....,.,, ser diputado,
si eres tratado
hoy con desden,

• tu lo quisiste,
tú telo ten.

Una altesa á otía alteza*



Editor responsable, F. de S. Fuentes»

Su Alteza el Serenísimo señor infante D. Francis-
co de Paula ha dirigido al Serenísimo señor Regente

D. Baldomero Espartero una felicitación por su ad-
venimiento á la Regencia, la mas espresiva, la mas
afectuosa ¡ la mas amorosa , la mas derretida y la mas
almibarada de cuantas han escrito felicitantes plumas.

cipes procuran los príncipes congratular á los hombres!
jOh felices y bienaventurados siglos en los que las Al-

tezas viejas reconocen y acatan las Altezas nuevas!

jOh Urque quaterque fortunadas épocas en las que
los Serenísimos por alcurnia dirijen muy serenamen-
te jaculatorias y parabienes á los Serenísimos por ad-
quisición ypor mérito, y por la voluntad de los pue-
blos! Huí: i. \u25a0 r-:. -,, •:..(,

Serení, serení, Baldorúero;
serení, serení, yo te quiero;
¡ay, serení! yo me muero por tí.

Murmuradores hay que censuran este paso , y
suspicaces hay que creen vislumbrar en él algún ob-
jeto de interés individual. Yo Fr. Gerundio no veo
sino un motivo para felicitarme de vivir en una épo-
ca en que los Serenísimos por la cuna tienen sereni-
dad para dirijirparabienes á los Serenísimos que han
ganado la serenidad por sus puños, y en que las Alte-
zas viejas reconocen y acatan las Altezas nuevas. Po r
eso no puedo menos de aprobar que el Serenísimo
señor Infante haya cantado el serení al Serenísimo se-
ñor Regente.


